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3ust leyó un informa afirmando que la epíde-
- oolénca ha desaparecido casi totalmente en 

-Irededores de París, t que en 1» actuali-
«« paaáe considerar libre de todo peligro. 

E l c e l e r a e n R a s i a . 
I t a n P e t e r s l b a r r » O.—En Askabad han 
«arrido serios desórdenes, promovidos por las 

^«oidas adoptadas contra el cólera. 
•fe han «nviado 25 cosacos para proteger i 
í sacioQftl&s rusos. 

Cám^s-as Inarlesaai. 
XiOBlAreí 0.—SesiÓa do la noche última.— 

^Émieosti • ! dábate del Mensaje de contesta-
< ^ a ftl disoufso d»l Trono. 

"Kl loñor Marqués de Salisbury pronuncia un 
•o«i^o d«£niendo la s i^ iñcaoión de la Cá-
: T ¿ d» los Lores en relación con la de los Oo-

ixmtty «1 país en general. 
• I A Oimara votó después el Mensaje y acordó 

I^^Eíaar sus sesiones hasta el lunes próximo. 
E i e s A r e a 9.—Cámara de los Comunts.— 
iión d« la noche última.—El Sr. Goschen y 

,^3S varios Diputados conservadores comba-
j ma» tamizadapresantadaal Mensaje de «ou-
'tataón. 
fOB Sres. Maccarty y Eedmond apoyan ésta, 
la litBCUsión queda aplazada. 

M á s r o b e s d e d i n a m i t a , 
P a r i s ».—Los periódicos confirman los ro­

bos de dinamita telegrafiados ayer por es*a 
Agencia. 

IJe SoMl da cuenta hoy d« un nuevo robo de 
dinamita verificado en el departamento del 
Norte. 

• I i o r d a f e . 
l i O n d r e s 9.—The Ddlu hews da cuenta de 

haber «currido en Helsingfors un abordaje en­
tra dos vapores de reoreo. 

Uno de ellos se fué k pique, pereciendo aho­
gadas 45 personas. 

U n a e x p l o s i ó n . 
^ P r e s b a r g r o (Hungría) 9 .—Ei un laborato­

rio pirotécnico, situado en el oentro de esta po-
^1>lacíón, ha ocurrido una terrible explosión, que 
'.lAptoducido grandes estragos. ¡̂  

E l edlficip ha quedado destruido 
8u propietario ha sido encontrado muerto 

• o n e l cráneo magullado y todo el cuerpo car­
bonizado, lo cual hace creer que la catástrofe ha 
sido producida por un descuido cuando se en­
centraba realizando algunas experiencias. 

Su esposa resultó también con graves he­
ridas. 

I n s r l a t e r r a y M a r r a e c o s . 
XiOmdres 9.—Se ha publicado y repartido 

durante la noche última el Idbro Azul, c«nte-
niando toda la correspondencia relativa al im­
perio de Marruecos. 

Pignra en primer término el relato del Em­
bajador Eván Smith. 

E n éste se confirma el intento del Sultán de 
sobornar al Embajador británico mediante la 
entrega de 28.000 libras esterlinas, si accedía 
i stis pretensiones. 

Sigas el texto del tratado anglo-marroquí, en 
el cual los interesas ingleses aparecen por en­
cima de los de las demás potencias europeas. 

E l T i a i e d e C i a l í l e r m o I I . 
B e r l í n 9.—El Emperador de Alemania ha 

llegado á Eilhelsushaven. 

La «üaceta» 
La_ de hoy contiene, entre otras, las siguien-

tea disposiciones: 
PRESIOBNCIA.—Real orden decidiendo á fa­

vor do la Administración una competencia pro­
movida entre el Gobernador civil de Sevilla y 
el Juez de primera instancia de Lora del Rio. 

FOMENTO.—Reales órdenes sobre provisión 
de cátedras. 

M A.KINA ..—Reales decretos disponiendo cesen 
en los cargos que desempeñan D. Manuel Mon­
tero y Rapallo y D. Nicolás Euster y Romero; 
HombrandTo en su lugar á D. José Barrasa y F . 
de Castro y á D. Pedro Suárez y Coll, repecti-
vamente. 

ÜLTUAMAB.—Reales decretos indultando á 
Joaquín Andrade y Navarrete y á José Cor-
bella. 

Los estrenos 
E n R e c o l e t o s . 

Los actores cómicos de pacotilla, esos que 
hacen el payaso y no saben una palabra de arte 
y han venido á la escena (iba á decir: «sin pi­
sar un Conservatorio», pero me he acordado de 
Jerez), del foso, de las bambalinas, de la guar­
darropía ó del arroyo, y han sabido ganarse la 
voluntad de la alabarda primero y más tarde 
la de cuatro señoritos... chulos, de esos que ha­
llan vanidad y gusto en tutear al >r'uer/ita, ir 
del braío de Lagartijo y que desde la eaeena 
les naga una mueca, en señal de cariñoso salu­
do, el priiner actor D, Emilio... 

—¿Mario? 
—No, hombre, D. Emilio Carreras; esos ac­

tores que no saben representar más tipos que 
los d é l a gente maleante, y parece que han bus­
cado sus creaciones artísticas respirando eu el 
hampa de Madrid, son, después de todo, unos 
ebreros que busean el pan de la manera más 
•ómoda, más suave y menos comprometida; son 
unos buenos ciudadanos que, en, fuerza de de­
cirles que son unos malos comediantes, se van 
eonvenciendo de ello, y hafeta piensan volver 1 
eatl maestra, vxra, empuñar de nuevo el marti­
llo, la azada i> la brocha. 

Lo insufrible es el género de autores, todos 
•flos que sin ingenio y sin pizca de sal, hánse 
empeñado en que el público les ría la gracia. 

Esos Bretones en agraz son los que están 
•onmigo á matar.» 

Como los autores de otros tiempos más feli-
•es, ellos tienen en cierto cafó de esta eorte eu 
jfarjMríilo, j allí me ponen como hoja de pe-

ejil. 
iQué de amenazas, qué de profecías, para mí 

ioiorosas! 
Y todo, ¿por qué.' Pues sencillamente por no 

reconocerles yo condiciones de autores cómicos, 
• creer que son las obras que producen partos 
desdichadísimos de la chabacanería y del mal 
gusto. 

No comprenden esos amigos míos que el pe­
riodista es el único que puede y debe defender 
les intereses del público desatendido por los 
autores y, particularmente, por las empresas. 

Estas empiezan anunciando en los carteles, 
•on caracteres muy grandes y muy negros, que 
e s t i en ensayo la obra X. Después hacen que 
las gacetillas de eontaduría digan en la sección 
de espectáculos de los periódicos diarios, que 
loe autores son dos muy aplaudidos ó uno re­
putadísimo. 

Y de este modo se va preparando el estreno; 
T cuando llega el día en aue ha de verificarse, 
los revendedores cobran lo que quieren por las 
localidades, y loa primos que han tomado en se­
rio It' de los autores aplaudidos y reputados, 
las pagan y entran en la sala llenos de ilusio­
nes y de esperanzas. 

Pero viene la realidad, por lo común, descon­
soladora, y resultan vanas cosas, entre otras, 
Sue la producción es una solemne tontería, que 

i música es mala ó rabada y que los autores 
son dos caballeros reputados, si, pero de malos. 

¿Y qué hace entonces el público? 
No tiene más remedio que sufrir el fraude y 

aguantarse; porque si protesta, no faltará un 
«aógo d«l tinioi qu.9 fe le eche encima, h va 

aaomodador que le dé lecciones de convenien­
cia en la forma más inconveniente del mundo. 

Vamos á ver. ¿Es soportable lo sucedido ano­
che en Recoletos? 

¿Ss poáibló que un padre compre una butaca 

Í
)ara que le acompañe su hija; que un marido 
leve á su mujer ó un hermano á su hermana 

para que oigan las desvergUenaas groseras que 
emplean á modo dé chistes ingeniosos los auto-
reé dé El señor Juan? 

Aquellos epigramas que no sabemos cómo los 
repiten sin ruborizárselas artistas, porque son 
para colorear el semblante de cualquier mujer 
honrada, ¿pueden oirse «oñ oaloia? 

Y el pf ooddimiento para hacerlos oir es ar­
tero. Los autores, garantidos por el secreto y 
parapetados con loa bastidoires, faltan á lodo 
linaje de fespetos y á todo género de conside­
raciones, contando con la impunidad. 

Anoche salía de Recoletos un venerable se­
ñor llevando del brazo una niña, y détiía; 

—Esto es tin burdel; sin la previa cénSúf a 
no es posible venir ^ estas teatros. 

Y los aútdíés, mientras tanto, riéndose del 
público, y la empresa prometiéndoles, quizá», 
que la obra se pondrá en escena hoy y maftana, 
hasta que las gentes se acostumbren! 

¿Qué dicen ahora esoS atttofeS que en el^^ar* 
naaillo me ponen como digan dueñas? 

Pues defenderán á los Sresi^Ruesga y Prieto 
por amor al génefo, á la especie y á la familia. 

•** 
La música tiene números bomitos, y fué lás­

tima que el público envolviera en la misma 
censura á los literatos y al músico. 

E n la ejecución de la obíilla, el St. Palmada 
subíayó demasiado frases que, si algo pedían, 
era ser suavizadas, y mejor que esto, no dichas. 

Aquello de la paternidad no es atrevido, es 
grosero. 

La señorita Lamafias desafinó de un modo 
admirable, y en punto á las exageraciones que 
la caracterizan, estuvo digna de su fama. 

¡Qué andares y qué giros tan rápidos, V qué 
movimientos con el Cuefpo! Dice atropellada­
mente, y á veces las palabras se le enredan en 
la boca como si fueran cerezas. 

Ne adelantará esa señorita, porque, según 
Clarín, no hay nada que perjudique tanto á los 
artistas como una mala compañía. 

De las tiples que empiezan, ninguna tiene las 
facultades de la señorita Comas. Sabe cantar, 
tiene una gallarda figura, dice bien, y siguien­
do las advertencias de la crítica, corrige defec­
tos de acción que algunos revisteros 1© han se­
ñalado, porque, después de valer mucho la se­
ñorita Comas, tiene l a buena condición de ser 
modestísima, 

No habia pisado la escena cuando Cereceda 
le hizo proposiciones para que se encargara del 
simpático papel de Carlos (Juera en >-a espada 
de Aonor; abandonó las labores de su hogar y 
los cuidados de la familia para presentarse au: 
te el público, y hoy es una esperanza legitima 
del arte lírico español, llamada á más arduas 
empresas que las de cantar piezas en un acto. 

La señorita Comas, según mis noticias, ha 
recibido proposiciones de la empresa del t tatro 
de la Zarzuela. 

En ese espejo debería mirarse la señoritaXa-
mañas; pero, es lo que ella dirá: ¡Si yo tuviera 
las facultades de la simpática Comas! 

Tiene usted razón, amiga mía. 
Cerbón, como de costumbre, y los demás, im­

posibles. 
E t A B A T S PIBBACAS. 

Cuento 
EL. C O R A Z Ó i r mo E l V T E J E C E 

El castillo se elevaba sobre una colina cu­
bierta de boscaje. Circundante de verdura ár­
boles corpulentos, y su inmenso parque piér­
dese por un lado en la floresta y por el otro en 
los cireunvecinos arrabales. 

A pocos metros de la fachada del castille se 
halla una gran pila, en la que se bañan cons-

\ tantemente algunas ninfas de mármol. Una 
porción de fuentecillas sucédense sin interrup­
ción, formando caprichosas cascadas. 

Desde el castillo hasta la gruta que hay en 
los lindes del parque, y en la que parece dor­
mitan todavía los amores de otro siglo, todo en 
este antiguo dominio conserva la fisonomía de 
una edad pasada; todo parece hablar aún de la 
galantería y las frivolidades en que nuestros 
abuelos se entretenían. 

En un pequeño salón, estilo Luis XI , cubier­
to de tapices, en los que se ven reproducidos 
tipos de melindrosos pastores, frescas zagalas, 
damas distinguidas y elegantes caballeros, en-
cnéntrase sentada sebre magnífica poltrona una 
señera anciana, cuya inmovilidad l e semejaba 
á una muerta. 

Sus manos son pequeñas y secas como las de 
una momia. Su vista, velada por los años, fíjase 
en la campiña que se descubre desde la próxi­
ma ventana, y parece querer 'divisar á través 
del parque la visión hermesa de su juventud, 

ü n cálido soplo de viento penetra en la es­
tancia, llevando consigo el agreste aroma de la 
hierba y el suave perfume de las flores; aquel 
embriagador efluvio de los campos agita los 
blancos cabellos de la anciana sobre au írente 
rugosa, y evoca en la dama los mustios recuer­
dos de su corazón. 

A un lado, y sentada sobre un escabel de ter­
ciopelo, hállase una jovencita de largas trenzas 
rubias, bordando un paño de altar. 

Sus ojos son grandJea y expresivos, y se nota 
en su semblante que, mientras sus ágiles dedos 
corren sobre el bordado, corre también su fan­
tasía por los mundos imaginarios. 

La abuela vuelve la cabeza hacia ella. 
—Berta—le dice,—léeme un poco los periódi­

cos, que deseo saber algo de lo que sucede en el 
mundo. 

La jovencita toma uno, y lo recorre de un» 
ojeada. 

—Hay mucha política, abuela, ¿Queréis que 
pase adelante? 

—Sí, sí, pasa. ¿Pero no hay alguna historia 
de amor? ¿Está ya muerta la galantería en 
Francia, que ya no se habla de raptes, de due­
los por los ojos de una hermosa, como en otro 
tiempo sucedía? 

La nieta examina el periódico detenidamente, 
y exclama á poco tiempo: 

—Sí; aquí viene «un drama de amor>. 
Sonriese la abuela y dice:_ 
—Lee, pues, pronto, querida mía. 
Berta comienza la lectura. 
E s una historia del vitriolo. Por vengarse 

una miy'er del amante de su maride, la ha abra­
sado los ojos, y ha sido absuelta por el Tribu­
nal de los Assises en medio de los aplausos de 
la muchedumbre. 

—jOh!—dice la abuela, estremeciéndose en 
su sillón,—eso es espantoso; busca, busca otra 
cosa menos terrible. 

Berta sigue buscando, y algunas líneas más 
abajo, mas siempre en la sección judicialj lee: 
«Profundo drama.—Una muchacha de virtud 
no muy resistente, cayó sin lueha alguna en 
los brazos de un hombre; pero después echó de 
ver que su amante tenía un corazón demasiado 
veluble y una renta demasiado escasa, y se ha­
bía vengado disparándole á quemarropa cuatro 
tiros de revólver. Dos de los proyectiles le ha­
bían penetrado en el vientre, uno en la espalda 
y otro en el costado. 

El pobrecillo quedaría estropeado por toda 
su vida. 

La muchacha fué absuelta entre los aplausos 
de h multitad, y lo» peyiódiwi ti^ji^u §8 gW9 j 

columnas las más acerbas censuras para el se­
ductor de vírgenes fáciles.» 

Al llegar á este punto la abuela no resiste 
üás , y exdlaiiia tíon voz temblorosa: 

—¿Pero estáis todos locos? Dios os ha dado 
el amor, la sola seducción de la vida; el hombre 
ha añadido la galantería, la única distracción 
de nuestra existencia, y ahoía queréis destruir 
todo esto con vitriolo y con el revólver, seme­
jantes al mentecato que pretendiese arrojar un 
puñado de fango en una botella de vino de Es­
paña. 

Berta so aeierta á explicarse la indignación 
de su abüéift. _ , • - < 

—Pero pensad—dice—que la mujer del ara-
ma dpi vitriolo se ha vengado. Pensad que era 
Cásádá f que su marido la hacía traición. 

La abuela contesta con verdadero sobresalto: 
—¿Pero qué ideas o» inculcan á las mucha­

chas de ahorft? 
Y Berta la repliéai 
•^Eí matrimonio es sagrado, abuela. 
—¡Oh, el amor!... ¿Que es sagrado?—dice la 

dama.—¡Qué dices tú, jovencilla inexperta, á 
una vieja que ha visto tres generaciones, y que 
sabe demasiado lo quees el hombre y lo que es 
la mujer! El matrimonio nada tiene que ver con 
el amor; Se nos Casa por crdar una íamiÜa) y se 
crea una familia para constituir la sociedad, 
que fle podría (existir sin el matrimonio. Si la 
sociedad es una cadena, cada familia forma un 
eslabón, y para soldar este eslabón se buscan 
siembre los metales que sean afines entre si. 
Cuando uno se casa, ocurre pensar en la recí­
proca conveniencia,, combinar la fortuna, traba-
lar par^ el interés común, que está constituido 
poí la riqueza y la píolo; Sólo se nos oasa una 
vez; pero se puede amar veinte veces én la vida, 
porque la naturaleza está hecha de este modo. 
El matrimonio es una ley, hija mía; el amor un 
instinto que nos domina. 

Se han decretado leyes para combatir nues­
tros instintos, y entiendo que eran nocesariei; 
pefo aquéllos son siempre más fuertes, y nos­
otros somos injustos al pretender resistirlos, 
por cuanto provienen de Dios, en tanto que las 
leyes nacen de los hombres. Si no se embelle­
ciera la vida todo lo posible con el amor, como 
so endulzan con el azúcar las medicinas de los 
niños, créeme, hija mía, nadie la aceptaría tal 
cual es. 

Berta la mira casi espantada, replicando: 
—¡Ay, abuela! Yo creo que sólo puede amarse 

una vez. 
La anciana levantó haeia el cielo su» manos 

descarnadas y temblorosas, como queriendo in­
vocar al dios de la galantería, y grita indig­
nada: 

— jTodos habéis degenerado en una raza de 
rústicos vulgares! Desde la Revolución no hay 
quien reconozca este miíndo, donde se han in­
ventado y adoptado frases para todo. ¡Creéis en 
la igualdad y en el amor eterno, y hasta escri­
bís versos para decir que se muere de esta pa­
sión! En mis tiempe se hacían los versos para 
enseñar á vivir de amor. 

Cuando un caballero nos gustaba, le enviába­
mos un billete perfumado. Y si nacía en el co­
razón un nuevo capricho, se licenciaba al últi­
mo amante, si es que no se prefería conservar 
los dos. 

—¿Pero no tenían honor las damas?—pregun­
ta la joven en el colmo de su asombro. 

A lo que replica la anciana: 
—¡Que no tenían honer porque se abandona­

ban á su pasión y osaban decirlo! ¡Ah, hija mía! 
Tú ignoras lo que eran entonces estas cosas. 

Si cualquiera de nosotras, las grandes damas 
francesas, hubiese perrnanecido sin amante, to­
da la corte se habría reído. 

¿Tú imaginas que vuestros maridos os ama­
rán á vosotras solamente, durante toda su vida? 
¡Como si esto pudiese veritiearss! 

Yo te aseguro que el matrimonio es una cosa 
necesaria para la existemciii de la sociedad; pe­
ro que no es hijo de nuestra naturaleza, ¿com­
prendes? En la vida sólo hay una cosa bella: el 
amor, y puedes figurarte lo que seríamos si nos 
privasen de él. 

Ya sé que vosotras, las mujeres de hoy, 
decís: «Yo sóle quiero amar á un hombre.» Pe­
ro, hija, esto sena tanto como obligarse uno á 
comer pavo durante toda la vida. Además, es 
fácil que ese hombre tenga tantas amantes co­
mo meses el año, pues cederá siempre á sus 
instintos eróticos que 1© impulsarán hacia to­
das las mujeres. \Y por esto hemos de salir á 
la calle con nuestro irasco de vitriolo, para ce­
gar á las pobres muchachas que hayan tenido 
que ceder á la voz imperiosa de sus propios 
instintos! ¡No, porque entonces sería de ellas de 
quien nos vengaríamos, en vez de vengarnos 
de ellos! ¡Hacer un monstrue de una criatura 
que Dios ha creado para el amor, es inconcebi­
ble! Y es menos comprensible todavía que la 
sociedad aplauda y absuelva semejantes villa­
nías. Todo esto, créeme, hija de mi alma, es 
simplemente infame y demuestra además que 
vosotros no coinpreucióis el amor. 

Por mi parte te aseguro que prefiero morir 
á ver esta sociedad sin sombra de galantería, y 
estas damas que no saben amar. 

Hoy lo tomáis todo en serio y os hacen de­
rramar lágrimas de piedad las venganzas de 
todas esas mujeres que exterminan á sus aman­
tes á tiros de revólver. 

¿Son estos vuestra lógica y yaestro sentido? 
¡Las mujeres tratan á tiros á los hombres, y 

luego se quejan de que no saben ser galantes! 
Al oir estas palabras la joven, estrecha entre 

sus temblorosas manos laa manos de ia ancia­
na, balbuceando con terror: 

—Callad, callad. ¡Oa io suplico por caridad! 
Y arrodillándose á su lado, con los ojos vela­

dos por las lágrimas, pide al cielo con su pen­
samiento una pasión, un solo amor eterno como 
el que pintan ios poetas románticos. 

La anciana, que parece leer en el pensamien­
to de su nieta, l a besa tiernamente, diciándola 
con su acento lleno de galante filosofía: 

—[Debes estar en guardia, hija mía! Si das 
crédito á semejantes locuras, serás muy desdi-

Guy DE MAUPASSANT. 

El Cólera 
E U E l . E X T R A H í J E R O 

La nota de hey respecto _á la terrible epide­
mia, es la siguiente: crecimiento en Rusia y 
Persia y decrecimiento en Francia. 

Las noticias comunicadas á nuestro Gobierr 
no por el Embajador de España en París, señor 
Duque de Mandas, son relativamente tranqui­
lizadoras, pues desmienten que en Argenteuil 
hayan fallecido á consecuencia del cólera 140 
personas. 

Añade el Embajador que allí lo que se pade­
ce es el tifus, y que á consecuencia de esto y de 
alguna diarrea mueren dos ó tres personas; pe­
ro que hay que tener presente que la población 
es de 14.000 habitantes. 

En los alrededores de París , cuya población 
es de medio millón, dice el Duque que fiurie-
ron 72 personas en las dos últimas semanas, y 
en el casco de Par ís ha habido 36 defunciones. 

E n Rusia es donde, por ahora, más se extien­
de la epidemia. 

Ayer falleció una miyer en San Petersburgo, 
y en cuanto fué conocida la noticia, se produjo 
en gran parte de la populosa capital profundo 
pánico. Las personas que tienen medios de emi­
grar de la capital, lo han hecho ya ó se dispo­
nen á hacerlo á toda prisa. 

Los pueblos donde no se recuerda qiie jamás 
hayft Jiabido oólerp-i 8»e lo§ q«9 iwm^) wm 

os natilralj mayor contingente de inmigrantes. 
Gran número de comerciantes han cerrado 

sus establecimientos y ád ausentan de la ca­
pital. 

En Nijni-Nogourodesdondeel cólera adquie­
re una intensidad aterradora. 

Las censuras al General Banaroff, Goberna­
dor de la ciudad, son unánimes^ pues se cree 
que si oportunainente hubieran sido adopta,das 
severas precauciones, la epidemia no hubiera 
adquirido el crecimiento que reviste. 

A tal punto llega la agitación popular, que, 
por orden del Gobernador citado, han sido azo­
tados en público dos de los agitadores. 

El General Bonaroíf, como buen Delegado 
del Czar, está dispuesto á castigar severamente 
á todo el que se permita censurar sus tardías 
áiapí^icipnes. 

Pasemos, im¿¿|ivariamente, de Rusia á Persia. 
En la capital, que e»' Teherán, hubo también 

desórdenes, motivados por tm ¿r.roi" del pueblo, 
qué ftCíKada la existencia del cólera ai consumo 
de bebidas alcohólicas'. 

La muchedumbre entró á saqúgd o» Varias 
tiendas, cuyos dueños son rusos; y tal es la efS-
citación, que el Cónsul moscovita ha pedido á 
BU Gobierno 20 cosacos que protejan el palacio 
y la persona del Cónsul contra los probablas 
desmanes de las turbas. 

Como se ve, la causa de los trastornos, así en 
Rusia como en Persia, es principalmente la ig­
norancia.-

En Italia tanibién hay cólera, habiendo ocu­
rrido en Rscaforte (Piamonte) 23 invasiones y 
siete defunciones en pocos diáS. 

Eü- E S P A Ñ A 
Aunque, felizmente, no hay por ahora el te­

mor más leve de que el solara penetre en Es-
l aña, el Gobierno, cumpliendo uno de sus ele-
meatales y principalísimos deberes, tiene adop­
tadla ya algunas medidas precautorias, sin per­
juicio de adoptar otras más severas y enérgicas 
si las exigiesen las circunstancias. 

Por lo pronto, en I rún está ya en disposición 
de funcionar inmediatamente la máquina de 
desinfección, que ha side instalada en una cá­
mara. 

La máquina es igual á la que existe en Port-
Bou, y podrá hacer pasar las ropas por una 
temperatura de 120 grados. 

Los doctores Cisneros. Ortiz y Torres, que 
han dirigido la instalación, recibieron felicita­
ciones de varios médicos franceses que la han 
visitado. 

En La Línea (Gibraltar) se establecerá tam­
bién una inspección sanitaria análoga á la de 
Pert-Bou é Irún, y para salvar los inconvenien­
tes que puedan ofrecer actualmente aTgunaa 
disposiciones de la ley d© Sanidad, que resul­
tan anacrónicas, se trabaja activamente en la 
reforma de dicha ley, habiendo sido nombrado 
el doctor Oortezo ponente de la Comisión desig­
nada al efecto, indicado por el Real Consejo de 
Sanidad. 

Además, que en el próximo Consejo de Mi­
nistros, el Gobierno acordará la adopción de 
otras medidas, relacionándolas tal vez con ¡aa 
que se practiquen en otras naciones. Sobre este 
aspecto internacional de las medidas sanita­
rias, parece que hablaron ayer en la entrevista 
que tuvieron, el Ministro de la Gobernación y 
el Embajador de Inglaterra en Madrid. 

Debemos, pues, confiar en la eficacia de las 
disposiciones ya puestas en vigor, ó que se 
adopten en lo eucosivo. 

O t r a s p r e c a u c i o n e s . 
En Bélgica y Suiza se han establecido cen­

tros de desinfección en las fronteras; como así 
también en Italia, aunque las precauciones 
acordadas hasta ahora por el Gobierno italiano, 
se relucen á la desinfección de Konas. 

Petición justa 
Nos lo parece—y lo es en efecto—la que for­

mulan al señor Ministro de la Gobernación los 
Oficiales del Cuerpo de Telégrafos que todavía 
están en expectación de destino, á pesar de que 
hace dos años que fueron convocados á examen 
y uno que terminaron las oposiciones. 

Si por falta de vacantes no hubieran podido 
ser colocados loa citados Oficiales, aún tendría 
explicación el hecho, ya que justificación no la 
tuviese, porque parece natural que al convocar 
ú unas oposiciones, de cualquier orden que 
sean, se anuncie previamente el número de va­
cantes que han de cubrirte. 

Pero el hecho ©n que nes ocupamos resalta 
tanto más inexplicable, cuanto que con poate-
rieridad á la convocatoria de Oficiales, ha sido 
creada la clase de Auxiliares permanentes, que 
perciben, en muchos casos, sueldos de 1.250 
pesetas^ mientras que no cobran más que 1.000 
los Oficiales en expectación de destino. 

Creemos, en vista de las razones que los di-
•hos Oficiales alegan en la exposición de refe­
rencia, que el Ministro de la Gobernación y el 
Director de Oomunicacieries satisfarán los da-
seos de los recurrentes, lo cual, después do to­
do, seria ni más ni menos que proceder en jus­
ticia. 

Pero si juzgamos por todas y cada una de la» 
medidas que en la Dirección de Telégrafos y 
Correos se toman, y por los resultados que el 
público está tocando á diario, se trata do con­
cluir con la paciencia del público y con el ser­
vicie. 

¿Es acaso que no lo entiende usted, Sr. Árra-
zola? 

Una carta 
• La carta en que el insigne portugués Maga-
Ihaes Lima participa al Presidente de la Real 
A.cademia de Jurisprudencia que acepta la in­
vitación que se le hizo para asistir al Congreso 
jurídico ibero-americano, demuestra cuál es, 
contra la creencia vulgar, la actitud de las per­
sonas cultas del vecino reino con respecto á 
nosotros. 

Dice asi: 
<París 4 de Agosto de 1893. 

Excmo. señor: Aquí ea París tuve el gusto de 
recibir la atenta y honrosísima invitación ^ u e 
V. E. tuvo la bondad de dirigirme para asistir 
al Congreso jurídico que ha de reunirse en Ma­
drid en el próximo mes de Octubre. 

Corresponderé por mi parte á tan alta prue­
ba de deferencia poniendo á disposición del 
Congreso, no sólo mi persona, sino tanabién el 
periódico O Secuto, que se publica en Lisboa, y 
del que soy Director. E n Octubre, cuando lle­
gue a Madrid, tendré ocasión de ir personal­
mente á cumpUr mi deber con la Comisión que 
tan singular prueba de estima acaba de darme. 

Mientras no lo hago, ruego á V. E. se digne 
ser intérprete cerca de sus colegas, que son los 
míos, de mi reconocimiento, participándoles 
cuan dispuesto estoy á cooperar en mi modesta 
esfera al buen resultado del Congreso. 

Creéame V. E. su más devoto compañero, 
MAaAT,HAVS L T M A . » 

Cuestión terminada 
Así llama, y tiene razón. El Impardal al in­

tento realizado por el Alcalde de Madrid á fin 
de que la prensa le ayudase en la tarea de or­
ganizar festejos para conmemorar aquí el cuar­
to centenario del descubrimiento de América. 
La idea del Sr. Bosoh no prosperará^ en vista 
de la actitud adoptada por los periódicos. A 
nosotros no nos sorprende esto. Quien quiera 
que sepa leer entre líneas, habrá comprendido, 
por nuestra manera de dar cuenta de la re-
uaión de periodietau celebrada en el Arj^nta-

miento y presidida por el Alcalde, que no en­
contrábamos viable lo que éste propuso á aqué­
llos. Del debate que allí hubo resultó nombra­
da una Comisión de Directores de periódicos, á 
los cuales nos pareció conveniente dejar en li­
bertad completa para que siguieran la línea de 
conducta que mejor cuadrase á su manera de 
apreciar el asunto. 

Nosotros permanecimos silenciosos en aque­
lla reunión, y después, mientras se ha discuti­
do, también hemos callado. 

El Sr. Bosch, al iniciar su pensamiento, sa 
inspiraba sin duda algtsna en los mejores pro­
pósitos; pero seguramei:!te comprenderá hoy 
que lo más justo es que el A.yuntamiento se gas­
te el dinero que destina á aquellos festejos 
como bien le sepa. 

Nosotros nos reservamos el derecho de ana­
lizar la inversión dada al dinero que el Muni­
cipio destina á esos festejos cuando ijos sea co­
nocida al detalle. 

Entonces veremos si hemos de apltiudir ó 
hemos de censurar. 

Notas joliticas 
u n ©mprt -^s t l to . 

No ya rumores, sino afírm.v°ione3, llegan del 
extranjero sobre un empréatit.? que negocia el 
Gobierno con el Banco de París . 

El que el Gobierno tenga la íáctlitad de po­
der emitir bonos del Tesoro para pet í ib i r 50 
millones de pesetas, no justifica la necesidad 
de hacer más difícil nuestra situación, ni se jus ­
tifica tampoco que sea conveniente hacerlo por 
necesidades del Tesoro. 

El Gobierno, con pretextos varios, busca, 
siempre dinero, como quien adminitlira mal 
sus haciendas^ y por ese camino no vamos á 
parte alguna útil. 

El Banco de España, que siempre va ganan­
do, ejerce una influencia grande en nuestros 
gobernantes, y los impulsa á operaciones inne­
cesarias y ruinosas, para tener óí facilidades de 
hacer írente á sus atenciones y continuar su 
comercio de papel. 

Y entre el Gobierno y el Banco están redu­
ciendo á cero la fortuna del país, el crédito, la 
industria y el comercio de los españoles; el pri­
mero con poner al Tesoro por garantía, y el 
Banco vomitando billetes sobre nosotros. 

Es, pues, necesario que esa operación no se 
realice, porque no está justificada; y si es pre­
cisa, que diga el Gobíeroo por qué, ó al menos 
por qué es conveniente, si lo es. 

De otro modo, tendremos qtiS seguir creyen­
do que somos tutores del Banco; J pudiera su­
ceder que algún día nos cansáramos, y retirán­
dole la confianza^ á cuya sombra vive, se pro-
sentara un conflicto de mayor cuantía. 

El Tesoro tiene para sus atenciones, y» por 
tanto, n» necesita empeñarse. 

*** 
E l iucgro . 

De nuestro colega £1 Libe-al: 
«El Ministro de la Gobernación llamó ayer & 

su despacho al Gobernador de Madrid, para ex­
ponerle su criterio de que en Madrid debe ser 
perseguido el juego, de la misma manera que 
tía rnandado que se persiga en todas las pro­
vincias, y i© encarecía, por lo tanto, la mayor 
vigilancia, y que se cumplan loa j)recepto3 del 
Código pena], y se evite con ello que la prensa, 
hable, como lo viene haciendo, de la libertad 
que en Madrid disfrutan los jugadores. 

El Marqués de Bogaraya manifestó al señor 
Viltayerde que no tenia notScia alguna de que 
existieran en esta capital casas de juego; pero 
ofreció informarse y dar á sus agentes las ór­
denes oportunas para que sean cumplidos los 
deseos del Ministro.» 

Manca es tarde si la dicha es buena, dice el 
adagio. 

El señor Marqués de Bogaraya no tenia co­
nocimiento de que en Madrid existieran casas 
de juego; ¿y es V. E., señor Marqués, Goberna­
dor de esta villa y vive V. E. en ella? Porque 
ser Gobernador, vivir en el propio Madrid ó 
ignorar tales cosas, sen muchas cosas. 

*** 
En las fiestas con motivo de la inauguración 

da las obras del puerto de Musel, dicen que se 
ha notado cierto retraimiento en el Presidente 
del Congreso, Sr. Pidal. 

A este retraimiento se le da alcance polí­
tico. 

El hecho que más llamó la atención fué que 
en el banquete, al que asistieren todas las au­
toridades, no dij6«e una palabra el Sr. Pidal, 
tan hablador 7 tan elocuente. 

Este hecho puede no significar nada; pero 
es indudablemente, aunque de poca importan­
cia, un detalle más de los que vemo» todos los 
días, y que patentizan la desunión en que vi­
ven todo» los personaje» d.& la situación. 

*** 
Es cosa averiguada que los conservadores de 

todas las provincias forman componendas con 
los otros politieos para la lucha provincial. 
Luego se dirá que ne tienen fuerzas propia» 
los gobernantes. 

oticíaB generales 
El director de las Penitenciarias de Alcalá 

da Henares diariamente está recibiendo comu­
nicaciones de las Diputaciones provinciales y 
Ayuntamientos de casi todas las capitales de 
España participándole haberse asociado since­
ramente á la petición de indulto general, sin 
exclusiones de delitos ni penas, que en nombra 
de toda la población penijl de España tienen 
hecha los penados y reclusas'' en los estableci-
miemtos de su dirección. 

Dichas Corporaciones han Bnt.''crito y eleva­
do á los altos poderes del Estada sentidas ex-
f)osiciones en súplica de que se oo.iceda aque-
la tan humanitaria gracia al celetT^rse la» 

fiestas en conmemoración del descubrimiei to 
de América. 

E x p o s i c i ó n H l s t é r i c o - E a r o p e í ! ^ 
La delegación continúa recibiendo notioia» 

de envíos importantes para el certamen. 
El señor Obispo de Tuy acogió las gestiones: 

del Subdelegado Sr. Catalina García de la ma­
nera más patriótica, ofreciendo enviar á la Ex­
posición un cáliz gótico, otro de fines del si­
glo XVI, una capa bordada, primera mitad 
del XVI, dos casullas, cruz procesional de pla­
ta y un Pontifical romano en vitela del si­
glo X I I I . 

E l señor Obispo de Córdoba envía cinco ta--
blas del altar gótico existente en tiempo de lo» 
Reyes Católicos, un caretón de 1489, dos fron­
tales de la misma época. Lando de bronce que 
cubre la sepultura de D. Iñigo Manrique, que 
asistió á la capitulaciin de Granada; lápida se­
pulcral del capellán de los Reyes Católicos, Mi­
gues de Sacedo; tres imágenes del siglo XVT, 
frupo del mismo siglo, estatua» en madera 

el XVT, dos altos refieves con asuntos religio­
sos del XV, y una Biblia del XVI , que perte­
neció á San Carlos de Borromeo. 

Los tres Condes de Tendilla y Marqués de 
Mondéjar presentarán un mandoble y precio­
sos tapices, regalo de Inocencio V I I I á su as­
cendiente D. Iñigo López de Mendoza, que se 
halló en la toma de Granada y fué Embajador 
de lo» Reyes Católicos en Roma. \ 

Ayer tomó posesión del Gobierno civil de 
Logroño, el nuevo Gobernador D. Carlos Fron-
taura. _. 
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